Algunas personas creen que 


“La Conservación” 


surge en la década del 60, 


asociada con el 


movimiento “hippie”, 


el pacifismo y el sexo 


libre. Sin embargo, los 


antecedentes 


conservacionistas se 


remontan a muchos siglos 


atrás. Esto, se hace 


evidente si 


consideramos los textos 


bíblicos, según los cuales 


Noé fue el primer 


conservacionista. 


Más allá de nuestras 


creencias, la idea 


de salvar a las 


especies silvestres 


es tan antigua como la 


biblia misma. 


Por este motivo, tal vez sea 


oportuno hacer una 


revisión histórica que 


nos acerque a los 


primeros conceptos sobre 


la conservación de la 


naturaleza, 


a nivel mundial. 


Un bosquejo 


histórico 


sobre la 


conservación 
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La Edad Moderna -demarcada 
entre la caída de Constantino- 
pla (1453) y la revolución 
francesa (1789)- se caracterizó 
por los grandes inventos (la 
pólvora, la brújula y la 
imprenta), la realización de 
grandes descubrimientos 
geográficos, la conquista de 
América, el surgimiento 

del “Renacimiento” y del 
“Humanismo”, la crisis 
religiosa conocida como “La 
Reforma”, el desvanecimiento 
del feudalismo y la aparición 
del proteccionismo aduanero. 
Durante la segunda mitad del 
siglo XVIII, se produjo un 
Intenso movimiento ideológico 
y científico: “La Ilustración”. 
Filósofos y economistas trataron 
de resolver los problemas de la 
sociedad “inspirados por la fe 
en la razón humana”. 
Reaccionaron contra la situación 
imperante, negaron el poder 
absoluto de los monarcas, 
reclamaron la igualdad social, 
bregaron por la tolerancia 
religiosa y propusieron la 
libertad comercial. Algunos de 
los personajes contemporáneos 
a estos procesos “modernos” 
fueron Montesquicu, Voltaire, 
Rousseau, Luis XIV, Carlos V, 












Diderot, Tupac Amaru, Volta, y 
Lavoisier, Franklin, Bach, _ a 
Mozart, Federico 11 y Catalina Th. 4 
Una de las caracteristicas más l = 
importantes de este siglo fue el ae 
gran desarrollo de la industria y — - R | 


del comercio, Factores como los 
avances científicos y el espíritu 
utilitario de la época, dieron 
origen a la “revolución 
Maquinista”, que consagró y su. 
mayor éxito en la industria — 
texul del algodón. Esta 
“revolución industrial” E ER 
intensificó la iS > = 
recursos naturales por PAN ae: 
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vicuñas que son excelentes 


ejemplos del para muchos 
novedoso uso sustentable. 

Los primeros en preocuparse 
por el futuro de los recursos 
naturales argentinos, fueron los 
naturalistas y viajeros de 
comienzos del siglo pasado a 
principios de éste. Podemos 
recordar a Darwin, Azara, 
D'Orbigny, Germán 
Burmeister, Carlos Berg, 
Guillermo Enrique Hudson, 
Benino y Carlos Ameghino, 
Francisco P. Moreno y Angel 
Gallardo. Incluso, estadistas y 
hombres de la vida nacional 
hicieron sus aportes, como 
Lucio V. Mansilla y Domingo 
Faustino Sarmiento, en torno al 
impacto forestal de los 
ferrocarriles. El comandante 
Jorge L. Fontana, Marcos Sastre 
y Roberto J. Payró, con sus 
novedosas descripciones 
naturalísticas de regiones 
remotas del país. Horacio 
Quiroga y Fray Mocho, que 
denunciaban las depredaciones 
(de pesca con dinamita en 
Misiones, el primero, y las 
matanzas masivas de lobos 
marinos, el segundo). La lista es 
larga... Pero podríamos decir, 
que la primera labor de esa 
gente fue diagnosticar los 
problemas ambientales. En ese 
campo, Hudson, Burmeister y 
Darwin señalaron y predijeron 
muchos sucesos y, es de 
suponer, con resignación. Más 
adelante, otros presentaron 
propuestas y soluciones, como 
las de Ameghino (para hacer un 
manejo integrado de cuencas 
hídricas y evitar las sequías o las 
inundaciones) o Moreno, para 
proteger -mediante un parque 
nacional- la zona del Nahuel 


Huapi, que por lo pioneras 
pueden juzgarse de anacrónicas. 
Poco a poco, otras personalidades 
destacadas en la Argentina 
muestran su preocupación, 
rescatando los aspectos 
culturales o el valor del paisaje, 
como Justo P. Saenz, Juan 
Carlos Dávalos, Romildo Risso, 
Fernando Fader, Joaquín V. 
Gonzalez o Atahualpa Yupanqui. 
Otras generaciones de hombres 
de la naturaleza que marcaron 
hitos fueron Adrián Ruiz Leal, 
Rosario J. Leonardis, Lorenzo 
Parodi, Miguel Lillo, Lucas A. 
Tortorelli, Angel Cabrera, José 
Yepes, Eduardo Ladislao 
Holmberg, William Partridge, 
Roberto Dabbene, Andrés Giai, 
Marcos Freiberg, Alberto 
Castellanos, Raúl A. Ringuelet, 
Claes Olrog... Pero también 
tenemos a muchos entre 
nosotros, como Milan Dimitri o 
Angel L. Cabrera y tantos otros 
por nombrar...que “hicieron 
historia” y dieron mucho de sus 
vidas para el progreso de las 
ciencias naturales, y para 
mejorar la relación con la 
naturaleza. Y a ellos, les debemos 
el origen y vida de las 
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instituciones académicas y 
conservacionistas más 
importantes del pafs. 

Esto se ha extendido 
demasiado (y sigue siendo tan 
pobre...). Hacer una descripción 
prolija sobre el origen y el 
desarrollo de la conservación es 
dificultoso, porque -hasta 
donde sé- nadie se ha 
preocupado por realizar una 
investigación global, 
habiéndose tratado aspectos 
aislados (como la 

historia económica, forestal 

o geográfica) y con distintas 
pretensiones. Desde luego, 
con este comentario, no 
pretendo cubrir ese vacío, sino 
aportar cierta claridad. 

Mi único anhelo ha sido 
recordar el esfuerzo de quienes 
nos precedieron, y 

combatir la soberbia del olvido. 
En todo caso, a quienes 

nos precedieron, nuestros 
“maestros”, debemos gran 
parte de nuestros 

posibles aciertos, y a nosotros, 
la responsabilidad de 

muchos de los errores que 
cometimos. 


Claudio Bertonatti 


BIBLIOGRAFIA BASICA 
RECOMENDADA: 
BRAILOVSKY, ANTONIO 
ELIO & FOGUELMAN, DI- 
NA. 1992. Memoria Verde. 
Historia ecológica de la 
Argentina. Ed. Sudameri- ` 


cana. Bs. As. 

URTEAGA, LUIS. 1987. La 
tierra esquilmada. Las ide- 
as sobre la conservación 
de la naturaleza en la cul- 
tura española del S. XVIII. 








ARGENTINA 





ISTA DE LA FUNDACION VIDA SILVESTRE 


3681 


032 6 


z 
y) 
Y 


A a) 
ee 


un 


ra . 
» 


VAR 
> vA as E 
Di AS N 
eS 








